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RESUMEN

Las normas de bienestar animal se integraron desde hace poco tiempo a la legislación
sanitaria colombiana, esto con el fin de apegarse a los lineamientos de la Organización
Mundial de la Salud Animal (OIE). Su implementación en la cadena de procedimientos
para obtener carne aviar no sólo responde a consideraciones éticas, también a exigencias
reglamentarias que buscan mejorar la calidad de la carne y disminuir las pérdidas
económicas que conlleva un mal manejo. Debido al crecimiento que ha tenido el sector
avícola en los últimos años y a su posicionamiento en el mercado interno nacional se ha
hecho necesario implementar y mejorar las técnicas de manejo, que tengan entre sus
objetivos, el asegurar el bienestar de los animales. Identificar puntos críticos en el proceso
de sacrificio de los pollos de engorde es el primer paso que se debe seguir para proponer y
establecer soluciones que lleven a obtener productos finales de óptima calidad. Un punto
crítico en la cadena de producción avícola es quizá la fase de insensibilización; trabajos
anteriores han mostrado que un deficiente o mal aturdimiento llega a producir alteraciones
en la canal, como la presencia de hemorragias en diferentes partes del cuerpo, fracturas de
pequeños huesos y cambios en la coloración de la carne entre otras, lo que conlleva a la
disminución de los rendimientos de la canal, decomisos y disminución del valor comercial
de la carne. Sin embargo en nuestro medio no encontramos datos acerca de las lesiones
más comunes ni cifras que nos aproximen a establecer las pérdidas en canal. Existen varios
métodos para llevar a cabo el aturdimiento de las aves; en este trabajo se evalúo la
efectividad del realizado con baño y electricidad, en 385 canales aviares inspeccionadas de
manera ocular, canales procesadas en un matadero ubicado en el departamento de
Cundinamarca. Una planta en donde diariamente se sacrifican cerca de 26000 individuos,
llegando incluso en algunas oportunidades a ser 90000 los pollos sacrificados al día. Luego
de realizar la inspección física de las canales y tabular los datos obtenidos, se mostró un
alto porcentaje de lesiones en las canales, superando con creces los porcentajes
establecidos en plantas de diferentes países como márgenes máximos admitidos. Las
lesiones que mayor presencia tuvieron fueron las hemorragias, entre ellas, la punta de alas
rojas, uno de los mayores indicadores de mala insensibilización, alcanzó un 74% del
número de canales evaluadas.

Palabras clave: Aturdimiento, bienestar del animal, electronarcosis (Fuente: DeCS,
BIREME).
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1. INTRODUCCIÓN

A nivel mundial, la producción de carne de pollo ha venido experimentado un gran
crecimiento. Según cifras de la FAO, en los últimos cincuenta años pasó de 7,5 millones de
toneladas en 1963 a 92,8 en 2012, con un crecimiento promedio anual de 4,9%, con lo cual
superó el consumo de la carne de res en 1999 y se convirtió en la segunda de mayor
producción después de la carne de cerdo.
En Colombia también se ha visto reflejado este comportamiento mundial, la producción de
carne de ave ha crecido de manera continua durante las últimas décadas, proliferando
explotaciones avícolas con distintas orientaciones y especializaciones dentro del sector;
predominando por su volumen de producción la cría de pollo de engorde de alta selección
genética, también conocido como “Broiler”. La proteína de pollo está en el puesto número
1 de preferencia de los colombianos; en el 2014, el consumo de proteína de origen animal
fue de 62,3 kilos por habitante, la carne de pollo contribuyó con 47,5%, la de res con
31,3%, la de porcino con 11, 6 % y los pescados con 9,8 %. (Fenavi, 2014).
En el territorio nacional hay 2966 granjas avícolas de tipo comercial, 1870 de las cuales
están dedicadas al engorde de pollo, dato que ubica a la avicultura como el sector de mayor
producción agropecuaria, cifra que solo supera la ganadería, siempre y cuando se unan la
producción de carne y de leche. Las granjas certificadas cumplen la normatividad vigente
en materia sanitaria y altos estándares de bioseguridad, garantizando así la calidad sanitaria
del producto hasta la salida de ellas; sin embargo, de las 62 plantas de beneficio de pollo
registradas en el país, sólo un reducido número cumple con los requisitos del Decreto 1500
de la norma nacional, imposibilitando garantizar un buen estatus sanitario en el proceso de
beneficio (Invima, 2013).
Ahora bien, pese a su alta producción y facturación; en este sector también se generan
pérdidas, debido a las olas invernales, los efectos del contrabando, las enfermedades
animales y el decomiso de canales aviares de mala calidad, entre otras causas. Del mismo
modo el tratado de libre comercio entre Colombia y Estados Unidos no ha dejado los
resultados positivos que esperaba el sector agropecuario, en gran parte por la falta de
admisibilidad sanitaria de la que sufre nuestro país (Fenavi, 2014).
Pese a que Colombia a nivel continental ocupa el sexto lugar en la producción de pollo
(después de Estados Unidos, Brasil, México, Canadá y Argentina), en este sector
solamente se exportan UDS$ 4.4 billones, de los cuales USD$ 2.8 billones van hacia Hong
Kong y USD$ 1.6 billones en animales vivos al Ecuador. La razón de esto, es que el sector
agropecuario siempre ha tenido una gran barrera para enviar productos hacia otros países:
la falta de admisibilidad por motivos sanitarios o de manejo, como los que involucran el
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bienestar de los animales. Si dicho obstáculo lograra superarse la dinámica de la economía
sería muy favorable para éste sector (Ministerio de Comercio, Industria y Turismo, 2015).
Ahora bien, no sólo se trata de generar una alta cantidad de productos cárnicos y
subproductos, sino de poder sobrellevar otros requerimientos de los países compradores;
un ejemplo de esto es el generar producto de alta calidad y de buen aspecto en el proceso
de sacrificio.
En Colombia no se tienen cifras exactas sobre el decomiso de canales aviares, pero si se
toma como muestra las cifras de países como Brasil, donde el Servicio Federal de
Inspección, informó que al año, alrededor de 75 millones de broilers son decomisados
parcialmente antes de pasar a su enfriado, principalmente por daños físicos en las canales huesos rotos, ampollas en el pecho, contaminación fecal, problemas en la piel, etc.-; es
decir un 1,5% de los sacrificios anuales. Por otro lado, el decomiso total de las canales
debido a problemas de salud representa del 0,5 al 1 % de la totalidad de sacrificios anuales,
es decir que anualmente se pierden 13.200 toneladas de carne de pollo debido a decomisos
de las canales (Ansari-Lari y Rezagholi, 2007; Santana et al., 2008).
Pese a que el avance tecnológico, la selección genética y el buen manejo nutricional, hizo
que los ciclos de producción avícola se acortaran, aún se tienen falencias en cuanto al
manejo de los animales y el efecto de éste sobre el bienestar del animal, el cual se puede
medir a través de indicadores fisiológicos y comportamentales, así como su influencia
sobre la cantidad y calidad de la producción cárnica se mide a través de los cambios del
peso vivo y de las canales, los daños de éstas, las alteraciones del pH y del color en la
carne que obviamente traerán consigo pérdidas económicas como vimos anteriormente
(Warriss, 1992; Gregory, 1990).
Aunado a esto, dentro de los actuales requerimientos por parte de los mercados
consumidores nacionales e internacionales, está el que los productos cárnicos sean
obtenidos bajo el total bienestar de los animales. Este Bienestar animal ha sido definido
por la Organización Mundial de Sanidad Animal (OIE), como la manera en que los
individuos se enfrentan con el medio ambiente y que incluye su sanidad, sus percepciones,
su estado de ánimo y otros efectos positivos o negativos que influyen sobre los
mecanismos físicos y psíquicos del animal Esta sensibilización no sólo por el bienestar
animal, sino también por la seguridad alimentaria, la sostenibilidad y el impacto sobre el
medio ambiente de la producción animal, se está constituyendo en elemento importante de
presión para el sector productor (Rojas et al., 2005; Hewson y Russell, 1991).
De algún modo, estas demandas del consumidor y su creciente interés por el trato que se
les da a los animales durante la última etapa de la vida, desde que salen de la granja hasta
su muerte por anoxia en los mataderos, conllevarán a que en un futuro inmediato, las
decisiones acerca de cómo se producen los animales de abasto, sean tomadas no sólo por el
sector productivo, sino que exista una implicación considerable del consumidor. Por lo
tanto, responder a exigencias sobre el bienestar animal constituye un reto importante para
el sector de la producción de (Martine, 2004; Fábrega et al., 2003; Edwards, 2004).
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Por otra parte, independientemente de la motivación de los mercados, los productores o
industriales aplican prácticas de bienestar animal, para evitar las pérdidas económicas o los
gastos extras, que se producen cuando no se aplica ninguna medida. En estos casos, ellos
mismos sin requerimiento de regulaciones, adoptan las prácticas de bienestar animal como
medida de “sentido común”; ya que afortunadamente, todas las mejoras que se realicen en
el campo del bienestar animal, tanto desde el manejo de los animales como de las
instalaciones disponibles, repercutirán favorablemente en la calidad final de la materia
prima (Rojas et al., 2005; Raj, 1998).
En la mayoría de los países también existe reglamentación sobre el uso de métodos de
insensibilización para el sacrificio humanitario de animales de carne. Sin embargo, en muy
pocos existen estudios respecto a los efectos del transporte en la calidad del producto y a la
efectividad de la aplicación de los métodos de insensibilización como es el caso de
Colombia (Gallo, 2006).
Los objetivos de la insensibilización previa al sangrado son: mejorar la calidad del
producto, lograr el bienestar del animal y la seguridad del operador. La duración de la
inconsciencia e insensibilidad varía entre los métodos y las especies animales. Un buen
sistema de aturdimiento garantiza una inducción rápida de la inconsciencia sin causar
dolor; y esta debe prolongarse hasta la muerte del animal (European Food Safety Authority
[EFSA], 2012).
La presencia de hemorragias y otras lesiones severas en la canal de los animales son
indicadores de no bienestar. Igualmente estas lesiones van a devaluar la calidad de la canal,
y ser una razón para decomisos parciales o totales traduciéndose en pérdidas económicas,
ya que no resulta apta como alimento al no ser aceptada por el consumidor y no se puede
usar en la preparación de carnes procesadas ya que aquellas canales con índices superiores
de lesiones en la piel, también se correlaciona con valores más altos de pH último de la
carne (Fábrega et al., 2000; (Dransfield y Sosnicki, 1999).
En definitiva, la calidad de la carne es el resultado final de la interacción de varios
factores: genéticos, nutricionales, de manejo ambiental, condiciones de manejo de la
granja, la densidad, el transporte, descarga, manejo antes del sacrificio, método de
aturdimiento y sacrificio. De no aplicarse las medidas correctas, se obtendrán canales con
características no deseables, descritas anteriormente (Fábrega et al., 2000; Richard, 1999).
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2. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA Y JUSTIFICACIÓN

El sector avícola Colombiano ha venido mostrando un proceso de consolidación
progresivo, debido a su creciente desarrollo en los últimos años, fortaleciéndose más
durante el último periodo; tan sólo en el año 2015 registró un crecimiento del 4,8% en el
renglón de pollo de engorde. La participación de la industria avícola dentro del sector
pecuario es del 40% y del 16% en el agropecuario, siendo Cundinamarca uno de los
principales departamentos avícolas del país (Fenavi – Fonavi, 2016).
De acuerdo con las cifras nacionales de Fenavi, la industria avícola produjo en el año 2015,
1’400.000 toneladas de pollo y facturó cerca de $9,2 billones de pesos. Para producir tal
cantidad de carne de pollo, se necesita alojar en las granjas cada año 750.000 millones de
aves y sacrificar un número similar. En Colombia el desarrollo del proceso de sacrificio
está regulado por una legislación que sigue estándares establecidos por la OIE
(Organización Mundial de Sanidad Animal), donde el tema prioritario son los animales de
carne y su bienestar en las diferentes fases de producción (Fenavi, 2016; Gallo, 2006).
La legislación vigente en nuestro país no se cumple en un 100%, pese a que el sector
avícola busca expandirse a otros mercados; por ende, se hace necesario realizar
adecuaciones en los sistemas actuales de manejo y sacrificio para poder cumplir con la
normatividad y con los requerimientos de calidad del mercado tanto interno como externo;
dentro de estas exigencias se incluyen aspectos éticos como el bienestar animal y debido a
que en un alto número de países consumidores, los sistemas de aseguramiento de la calidad
de los productos que consumen contemplan el bienestar animal como un factor
indispensable , es de suma importancia adecuar nuestros sistemas. Para llevar a cabo las
implementaciones necesarias se requiere determinar y evaluar los puntos críticos en los
procesos de producción (Gallo, 1997; Ministerio de la Protección Social, 2007).
Como vemos, además de los estándares nacionales de calidad establecidos por las
autoridades, la industria avícola debe cumplir con aquellos establecidos en los diferentes
países a donde se desea exportar carne de pollo. Estos estándares son muy exigentes en
cuanto al aspecto del producto se refiere, ubicándolo entre sus prioridades, de ahí que los
defectos visibles pueden llegar a ser un motivo incuestionable para degradar la canal o
parte de ella. Una incorrecta insensibilización, sacrificio, tiempo de desangrado,
temperatura de escaldado y desplume pueden generar, tanto combinados como solos,
lesiones en las canales. Sin embargo, a pesar del importante aumento de pérdidas
generadas por estos procesos se sigue sin prestar mucha atención a su correcto desarrollo
(Tondeur et al., 2015; Vecerek et al., 2006).
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El hacer prevalecer el bienestar animal en las etapas pre sacrificio tiene una altísima
incidencia en el alcance de óptimos resultados en la calidad de la carne. Efectos negativos
sobre el bienestar animal, como se demuestra en trabajos realizados en otros países, no sólo
van a tener consecuencias negativas en los aspectos productivos sino éticos también, ya
que éstos no son menos graves si se considera que hoy el concepto de calidad de un
producto de origen animal también incluye aspectos humanitarios (Warris, 1992; Nielsen,
2009).
La insensibilización es un punto álgido en la cadena de producción, las canales de animales
mal insensibilizados presentan una alta incidencia de alas con puntas rojas, así como
fracturas de huesos pequeños, hemorragias de pechuga y muslos, así como canales con
enrojecimiento de la piel, principalmente a nivel del cuello, que indican un mal proceso de
aturdimiento y por ende de la insensibilización. Algunas de estas alteraciones van a influir
sobre el color y el pH de la carne, lo cual va a alterar la vida útil de la misma y procesos
tecnológicos tan importantes como el empaque al vacío. Los problemas derivados del
estrés en la carne, más que afectar directamente al consumidor, afectan especialmente a
industriales y procesadores, ya que entre otras cosas constituye una seria limitante de
calidad para exportación (Wilkins, et al, 2005; Bilgili, 1999; McNeal et al., 2003).
Varias lesiones de las canales que reflejan un mal manejo en el proceso de aturdimiento
son fácilmente visibles y se pueden evaluar macroscópicamente. Sin embargo, no se
encuentran en Bogotá cifras o estudios que evalúen específicamente la efectividad de la
aplicación de los métodos de insensibilización empleados y sus secuelas en la calidad del
producto, más aún se desconocen cifras que muestren las pérdidas en canal debido a la
mala implementación de los sistemas de aturdimiento. Como se ha mencionado
anteriormente, en la cadena de producción de carne aviar, todos y cada uno de los procesos
pueden llevar a pérdidas económicas bastante relevantes como las que muestran trabajos en
donde se evaluaron pérdidas por lesiones macroscópicas debidas a factores de prefaenamiento y con los que se realizó una comparación de las pérdidas estimadas en las
canales evaluadas en el presente trabajo (Romero y Castaño, 2009; Cuadros, 2006; Tellez,
2008).
Este trabajo evaluó mediante inspección física ocular, la presencia de lesiones
macroscópicas y alteraciones en 385 canales aviares obtenidas en un matadero que utiliza
el método de insensibilización mediante electricidad. Los datos obtenidos permitieron
estimar la eficiencia de éste método de insensibilización y sus efectos en el producto final;
se muestran cifras de un aproximado del número de pérdidas, con base en los porcentajes
obtenidos en el número de canales evaluadas.
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3. OBJETIVO GENERAL

Valorar macroscópicamente, el posible efecto benéfico de la insensibilización con
electricidad en la calidad de las canales aviares examinadas.

7

4. OBJETIVOS ESPECÍFICOS






Establecer la presencia o ausencia de lesiones en las canales evaluadas.
Determinar mediante inspección visual el tipo de lesiones macroscópicas presentes
en las canales.
Identificar posibles alteraciones en el color de la carne.
Cuantificar un aproximado de las pérdidas económicas en las canales examinadas.

8

5. HIPÓTESIS

El aturdimiento por electronarcosis en aves, produce una buena insensibilización y no
genera lesiones en las canales.
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6. MARCO TEÓRICO

La carne de pollo es la más consumida y producida en el país, posición que ocupa desde el
2006; actualmente su demanda es el doble de lo que era hace 15 años, demanda que la
producción nacional se permite abastecer en su totalidad, cubriendo el consumo nacional
total. En el 2015, el consumo per cápita fue de 30,2 kilos y se espera poder aumentar este
consumo ya que al compararlo con el de otros países vecinos, está muy por debajo de los
consumos per cápita de éstos (FENAVI, 2016).
6.1 Industria avícola
Colombia es un país avícola, el sector del pollo se ha mantenido estable a pesar de la
entrada en vigencia del TLC con Estados Unidos, país del que han venido anualmente
entre 28.000 y 34.000 toneladas de esta carne, sin embargo no se ha disminuido el
dinamismo de la producción nacional, uno de los aspectos que ha colaborado en esto es la
automatización de sus procesos productivos, tanto en las granjas como en las plantas de
procesamiento, lo que le ha dado mayor dinámica, eficiencia y competitividad (FENAVI,
2014).
La participación del sector avícola en el PIB agropecuario es del 11%, aproximadamente el
28% PIB pecuario y el 2% en el nacional. Así pues, los productos avícolas tienen una alta
participación en el mercado nacional, siendo uno de los sectores más dinámicos de la
agricultura en el país, posicionándose como la segunda actividad agropecuaria después de
la ganadería (FENAVI, 2014.
Los grandes mercados internacionales consumidores de pollo, como la Comunidad
Europea y Canadá, tienen condiciones muy estrictas en cuanto a sanidad y bienestar animal
y cada vez se han ido incorporando nuevos requisitos en materia de bienestar aviar en sus
legislaciones nacionales, por lo cual la carne aviar colombiana no ha podido acceder a
estos mercados; en pro de este objetivo el Gobierno Nacional ha invertido en adecuar
plantas de beneficio animal, con el fin de alcanzar condiciones a la altura de los países más
exigentes, ya que de contar con todas las condiciones y los requerimientos, se podría
exportar 600 mil toneladas entre productos cárnicos y subproductos aviares y se podría
aprovechar las mejoras sanitarias para llegar a los mercados de mayor consumo y valor
(Ministerio de Salud y Protección Social, 2013).
6.2 Bienestar animal en el sacrificio.
El bienestar animal es el estado en que el animal se encuentra en armonía con el medio, lo
que supone que se encuentra en buena salud física y mental y tiene cubiertas sus
necesidades específicas. Igualmente el término bienestar designa, los numerosos elementos
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que contribuyen a la calidad de vida de un animal. El bienestar de los animales se fundan
en unos principios básicos, como son: el hecho que existe una relación crítica entre la salud
de los animales y su bienestar; igualmente las pautas que deben regir el bienestar de los
animales son a lo que se ha llamado las cinco libertades: vivir libre de hambre, de sed y de
desnutrición, libre de temor y de angustia, libre de molestias físicas y térmicas, libre de
dolor, de lesión y de enfermedad, y libre de manifestar un comportamiento natural. De un
compromiso directo, ya que el empleo de animales conlleva la responsabilidad ética de
velar por su bienestar en la mayor medida posible (Rojas et al., 2005; Estol, 2004; Phillips
et al, 2009).
Determinar el bienestar de los animales comprende entre otros, evaluar el grado de
deterioro de funciones asociadas a una lesión, enfermedad o desnutrición. Otras medidas
indican las necesidades de los animales y su estado de humor, indicando si tienen hambre,
dolor o miedo gracias a la determinación de la intensidad de sus preferencias, incentivos y
aversiones. Otras evalúan los cambios o efectos que a nivel fisiológico, comportamental e
inmunológico manifiestan los animales frente a distintos retos (Estol, 2004).
A veces, sin embargo, un componente del bienestar es satisfactorio, mientras que otros no
lo son. Así, por ejemplo, un animal puede gozar de buena salud, pero tener una libertad de
movimientos limitada debido al uso de jaulas o a dispositivos de inmovilización. En
consecuencia, es importante poder medir cada componente del bienestar y definir la
manera de integrar las diferentes mediciones para llegar a una conclusión general
(Grandin, 2010).
Una vez analizado los principales aspectos del bienestar y su medida, así como los factores
que debemos asegurar para que se cumpla un correcto bienestar, hay que señalar que las
condiciones de bienestar, o de su ausencia, durante todo el ciclo vital pueden quedar
registrados en el animal como indicadores, que se manifiestan mediante lesiones físicas,
defectos de la canal y otros, los cuales pueden proceder tanto de la explotación como del
transporte o del procesado de la canal. Todos estos indicadores son fácilmente detectables
en el matadero y tienen además importante repercusión sobre la calidad de la canal y de la
carne. A través de diversos estudios se ha demostrado que mejorando las condiciones de
vida de los animales en las explotaciones, se aumenta a menudo la productividad y se
obtienen por consiguiente beneficios económicos (Voslárová et al., 2007).
El bienestar de los animales se ha estudiado en los tres periodos principales de su proceso
de producción, la cría del animal en la granja, el transporte de estos a otras explotaciones o
al matadero y el proceso del mismo sacrificio. Teniendo presente de que el medio ambiente
y el medio (instalaciones, medios de transporte, entre otros) en el que se realiza la
explotación deben satisfacer las necesidades biológicas de los animales, existen diferentes
factores que se deben observar para asegurar bienestar, ya que tienen una gran incidencia
sobre el animal y sobre el producto final (Romero et al., 2011).
Muy posiblemente sea en el segundo período en donde las peores condiciones que se
puedan dar para el bienestar de los pollos se presenten, ya que durante el transporte van a
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someterse a: ayuno de concentrado y agua, hacinamiento en las jaulas o carros, golpes
diversos, la vibración, el movimiento, el ruido y aceleración propias del camión y, lo que
es peor, a las elevadas temperaturas y humedades que conllevan todas las aglomeraciones
de animales vivos (Mitchell y Kettlewel, 2002; Wotton y Wilkins, 2004).
En el tercer período, al momento del sacrificio se provoca dolor, angustia, miedo u otras
formas de sufrimiento a los animales, incluso en las mejores condiciones técnicas
disponibles, por lo que las disposiciones contenidas en los reglamentos de bienestar animal
pretenden minimizarlas. La protección de los animales en el momento del sacrificio es una
cuestión de interés público que influye en la actitud de los consumidores. Por lo tanto, se
establecen medidas necesarias para evitar el dolor y reducir el mínimo la angustia y el
sufrimiento de los animales durante los procesos de sacrificio, teniendo en cuenta las
buenas prácticas en ese campo y los métodos autorizados; estas buenas prácticas se basan
en un correcto manejo de los animales y aturdimiento antes del sacrificio (Whiting et al.,
2007; Fábrega et al., 2003).
El interés por el bienestar animal apareció como una preocupación por los animales de
granja en países europeos a mediados del siglo XX, este interés surge como respuesta a los
sistemas de cría intensiva. El bienestar de los animales se ha estudiado en los tres periodos
principales de su proceso de producción, la cría del animal en la granja, el transporte de
estos a otras explotaciones o al matadero y el proceso del mismo sacrificio. Teniendo
presente el hecho de que el medio ambiente y la gestión de la explotación deben satisfacer
las necesidades biológicas de los animales, existen diferentes factores que debemos
observar para asegurar un correcto bienestar, ya que tienen una gran incidencia sobre el
animal y sobre el producto final (Mitchell y Kettlewel, 2002; Nicol, 2012).
Antiguamente se pensaba que una producción satisfactoria no era garantía de unas
adecuadas condiciones de bienestar animal, pero sin embargo, en la actualidad la relación
entre la producción y el bienestar ha conseguido obtener resultados satisfactorios tras la
unión de los mismos. Se puede obtener un aumento de la producción mediante la mejora
del bienestar animal. Por este motivo el bienestar de las aves de corral se contempla en las
políticas de seguridad alimentaria, fundándose en las pruebas científicas que indican que
los animales que reciben un tratamiento correcto gozan de mejor salud y son más
productivos que los animales maltratados (Wilkins, et al, 2005).
La sociedad espera que se aplique un enfoque profesional a la gestión y mantenimiento del
bienestar animal. Para la profesión veterinaria, esto se traduce como una obligación social
para satisfacer esta necesidad manifestada. La intensificación en los sectores de producción
animal durante los últimos cincuenta años, en un esfuerzo por lograr las economías de
escala requeridas para alimentar a la población humana en rápido crecimiento, ha asistido a
mejoras espectaculares en la sanidad y producción animal, pero en algunos casos se ha
acompañado de un declive en las normas de bienestar animal (Edwards, 2004; European
Commission, 2000).
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Por éstas razones anteriormente descritas, los sistemas sanitarios mundiales acompañados
de las directrices de organismos de referencia internacional como la World Society for the
Protection of Animals WSPA, la Organización Mundial de Sanidad Animal OIE, han
hecho que países de todo el mundo practiquen los conceptos de bienestar y que estos
tomen cada vez más importancia. Además que los productores asuman conciencia,
fundamentalmente sobre su impacto en la salud de los animales y su confort, en relación
final con la salud y el bienestar del consumidor, enmarcado en la cadena de
abastecimiento. Las leyes de muchos países exigen que los avicultores aturdan a las aves
antes de sacrificarlas, ya que las regulaciones dicen que los productores-procesadores
deben evitar a los animales todo dolor, angustia o sufrimiento durante el sacrificio u
operaciones relacionadas; esto se traduce en que los animales solo podrán sacrificarse
después de aturdirlos según los métodos y requisitos específicos dispuestos en la
regulación (Edwards, 2004; Wotton y Wilkins, 2004).
Sólo en cuatro países de América la legislación existente en torno al bienestar animal está
basada en los estándares de la OIE. Las instituciones encargadas de
difundir/socializar/armonizar los lineamientos de la OIE sobre bienestar animal en
Colombia son el ICA y el Ministerio de la Protección Social, a través de sus servicios
veterinarios (Gallo, 2006).
En cuanto al grado de importancia que se le otorga en Colombia al tema de bienestar
animal, se destaca que en los diversos aspectos, el bienestar animal es un tema importante
pero no muy importante según reportes de la OIE. En todo caso se da más importancia al
tema bienestar animal en aspectos como el impacto en la sanidad animal, el manejo
humanitario de los animales, el comercio (requisitos de países compradores) y la
productividad (pérdidas en la industria o la producción); se considera relativamente menos
importante la percepción del tema de bienestar animal por parte de los consumidores, ya
que no se considera relevante en nuestro país (Gallo, 2006; Fábrega et al., 2003).
6.3 Insensibilización
En base a la legislación vigente en nuestro país, la insensibilización se da como resultado
del aturdimiento y es una operación obligatoria. El aturdimiento se define como todo
procedimiento que, cuando se aplica a un animal, provoca de inmediato un estado de
inconsciencia que se prolonga hasta que se produzca la muerte. El objeto del aturdimiento
es insensibilizar a las aves frente al dolor, lo que permite darles una muerte más adecuada,
produciendo canales de mejor calidad (Gallo, 1997; Martelli et al., 2010).
El aturdimiento no debe matar al animal, sino simplemente producirle una taquicardia que
provocará un rápido bombeo de la sangre una vez practicado el corte del sacrificio. Si el
aturdimiento no se realiza de forma correcta, el desangrado será incompleto. El mismo
problema ocurre si el ave muere en el aturdidor. En caso de un desangre incompleto, las
canales adquieren un color oscuro y presentan manchas visibles de sangre. Existen
diversos métodos de aturdimiento: dióxido de carbono, argón y otras mezclas de gases,
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tranquilizantes, sistema de rejilla o parrilla, aturdidor en forma de V y el aturdidor por
descarga de electricidad (Erasmus et al., 2010; Northcutt et al., 1998).

6.3.1 Insensibilización por atmósfera controlada
La insensibilización mediante atmósfera controlada involucra una mezcla de varios gases,
está siendo cada vez más popular en Europa. Desde el punto de vista del bienestar animal,
el aturdido por gas tiene varias ventajas sobre del baño de agua. Los contenedores en los
que llegan al matadero, descargan las aves a una cinta que se introduce en el aturdidor,
donde permanecen por 3 minutos; periodo donde se modifica la atmósfera ambiental
produciéndose la inconsciencia. Las aves pueden ser aturdidas antes de colgarlas de la
cadena y luego llegan totalmente inconscientes al desangrado; el cual es más perfecto que
el de las aves aturdidas eléctricamente y se produce menos daño en la canal (Turcsán et al.,
2001).
Comercialmente, se han usado mezclas de dióxido de carbono y gases inertes como el
argón y nitrógeno que tienen propiedades anestésicas, que resultan en una privación de
oxígeno. Ni los mamíferos ni aves tienen quimiorreceptores para los gases inertes, y por lo
tanto no experimentan aversión al entrar en contacto con tales gases, razón por la cual han
sido recomendados. Se aplica en una o dos etapas utilizando argón o CO2 y CO2 con O2
respectivamente, este método reduce las convulsiones y contracciones musculares Una
desventaja es que el aturdido por gas no conduce a una pérdida de conocimiento inmediata
sino que la inconsciencia se induce gradualmente (Barbut, 2009).
Sin embargo, algunos estudios han indicado que las aves aturdidas con gas pueden
experimentar efectos negativos, como un aleteo vigoroso y convulsiones como resultado de
la hipoxia, investigadores han argumentado que aunque el disconfort respiratorio causado
por la inhalación de CO2 es desagradable, todavía puede ser preferible al riesgo de
vigorosos aleteos y los trauma asociados que observan cuando se utilizan gases inertes para
crear la hipoxia (Krupala y Sams, 2000)
El aturdido por gas es menos sensible a las variaciones en el tamaño del ave y tiene la
capacidad sustancial de aumentar el número de aves sacrificadas por hora. Sin embargo,
debido a los elevados costos de inversión que representa tanto la instalación, como el
abasto de los gases, actualmente no es común encontrar estos sistemas en nuestro país, ya
que se incrementa el costo del proceso especialmente para pequeños y medianos mataderos
avícolas aunque aumenta las condiciones que mejoran el bienestar de las aves (Moura et al,
2006).
6.3.2 Aturdido individual eléctrico de las aves, solo en la cabeza
Hay sistemas disponibles en el mercado para el aturdido sólo en la cabeza de los pollos
mediante electrodos secos. En este sistema, las aves se sujetan en un cono y dos electrodos
se colocan a ambos lados de su cabeza, transfiriéndose automáticamente a los ganchos de
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una línea se mueve en sincronía con aquellos y llevándose a su sacrificio y posterior el
procesado (Lines et al., 2011).

6.3.3 Aturdido eléctrico de la cabeza a la cloaca
Como resultado de las desventajas sobre el bienestar del ave del aturdido eléctrico en baño
de agua, un nuevo método de aturdido eléctrico, desde la cabeza a la cloaca, se ha
desarrollado en diferentes países. El ave se invierte y se coloca en un baño de agua, que
constituye uno de los dos electrodos necesarios. Otro electrodo se coloca entonces
automáticamente en la cloaca de las aves y de este modo se cierra el circuito eléctrico (Raj
et al., 2000; Fenavi, 2010).
Este sistema no sólo aturde a los pollos, sino que también induce el paro cardiaco cuando
se aplica con los parámetros eléctricos apropiados, con varias ventajas sobre el bienestar de
las aves. El sistema ha demostrado originar una mejor calidad del producto -menos
salpicaduras de sangre- en comparación con el baño de agua convencional. Sin embargo, el
problema de tener que suspender a las aves estando conscientes todavía existe. El sistema
sería relevante para mataderos de tamaño medio o grande, pero aún no se ha
comercializado totalmente (Raj et al., 2000).
6.3.4 Sistema de atmósfera de baja presión (LAPS )
El LAPS opera mediante la eliminación de aire de una cámara sellada, en la que se han
colocado contenedores de transporte llenos de aves. Estas quedan inconscientes por una
reducción gradual de la tensión del oxígeno en la cámara, lo que conduce a una hipoxia
progresiva (Turcsán et al., 2001).
6.3.5 Insensibilización por electronarcosis
También conocido como aturdido por electricidad, este proceso puede realizarse de dos
formas principalmente:
• Electrodos repartidos por todo el cuerpo del animal. Este método está en desuso puesto
que perjudica la calidad de la canal.
• Mediante baño de agua con electricidad: Una vez colgadas las aves y antes de 10
segundos, se sumergen las cabezas en un baño de agua que consta de un circuito eléctrico
conectado al tanque a lo largo de toda su longitud, cuando el ave penetra en el tanque
cierra un circuito eléctrico individual, pasando la corriente a través de todo el animal, el
cual dura unos 4 segundos y con una frecuencia de 50 Hz; provoca en el ave una forma de
epilepsia generalizada dando lugar a una sensación de analgesia o ausencia de dolor
(Sparrey et al., 1992; Raj, 2003).
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En estas condiciones, se pretende que el flujo de electricidad que recibe cada ave sea de
40-45 mA. En la realidad éste puede ser muy variable, en función del tamaño de las aves,
el estado del plumaje (si está mojado, la corriente circula por la superficie de las plumas y
no se aturden bien), y quizá de su composición corporal (la grasa es aislante) (Fletcher,
1999).
El aturdimiento con electricidad a alto voltaje e intensidad (120 – 200V y 100-120 mA /
ave) se ha impuesto en algunos países europeos en pro del bienestar animal, para asegurar
que los pollos no recuperen la sensibilidad antes de llegar al degüello. Con ello aumenta la
proporción de aves que mueren instantáneamente por paro cardíaco (100% con 150 mA),
con lo cual presentan menos espasmos musculares y durante menos tiempo (Raj, 2003).
Se considera que un ave está bien aturdida cuando dejándola en el suelo, se pone en pie
recuperando el movimiento entre 12 y 15 segundos, dependiendo de su peso y estado. En
la práctica, el proceso de aturdimiento se comprueba viendo a las aves encogiendo el
cuello al recibir la descarga y mientras están en contacto con el agua y como a la salida del
baño van estirando el cuello y bajando las alas, síntomas de su inconsciencia (Erasmus et
al., 2010).
Existen unos indicadores que se utilizan para monitorear la correcta aplicación de los
métodos de aturdimiento en las aves de corral y así garantizar su bienestar. Estos
indicadores son signos de consciencia a través de las dos etapas clave: entre la salida del
tanque de agua y el corte del cuello (etapa 1), en ésta, se debe determinar la presencia o
ausencia de convulsiones tónicas, respiración, parpadeo espontáneo y vocalizaciones y
durante el sangrado (etapa 2) en donde se determina si hay o no aleteos, respiración, reflejo
corneal o palpebral, tragar espontáneamente y sacudidas de la cabeza (EFSA, 2014).
Es un sistema económico, rápido y requiere poco espacio aunque algunos métodos de este
sistema eléctrico (en especial los requeridos por la normativa europea) aumentan los daños
en la canal de las aves. La legislación solicita un nivel mínimo de corriente ligada
directamente a la frecuencia aplicada, ya que se ha demostrado que las frecuencias más
altas con longitudes de onda más cortas requieren un mayor amperaje para lograr un
aturdido efectivo. Se ha cuestionado si altas frecuencias pueden originar un aturdido
efectivo, aunque muchas aves puedan parecer paralizadas (Raj et al, 2006; EFSA, 2014).
Estudios llevados a cabo por la Animal Welfare han puesto de manifiesto la necesidad de
mejorar el sistema de aturdimiento eléctrico mediante inmersión en tanque de agua previo
al sacrificio; sería beneficioso la incorporación de una rampa aislante que condujese hacia
el baño a las aves que corregiría el sistema de introducción en el baño ya que estas rampas
inmovilizarían a las aves de forma más efectiva y proyectarían su cabeza dentro del agua
para un proceso eficaz y así evitaría las descargas previas al aturdimiento lo cual produce
daños apreciables en la canal que la devalúan, amén del problema de bienestar animal que
suponen en el ave (Craig et al., 1999).
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Otro de los problemas que supone el aturdido eléctrico por inmersión en tanque de agua es
que en las aves al aletear se produzcan traumas cuando entren en la bañera o que el primer
contacto con el agua lo tenga el ala, en este caso, la corriente irá del ala a las patas sin
pasar por la cabeza, produciendo un shock eléctrico doloroso para el animal. Por otro lado,
un excesivo aleteo de las aves antes del sacrificio, en combinación con altas temperaturas,
provoca un descenso más rápido del pH muscular y la aparición de carnes PSE (Gregory y
Wilkins, 1989a; Wilkins et al., 1998; Wilkins et al., 1999).
Debido a los problemas mencionados, deberían tomarse las medidas necesarias para
garantizar un buen aturdimiento como asegurar el paso de la corriente y, en especial, un
buen contacto; que los tanques de agua para aves tengan un tamaño y profundidad
adecuada al tipo de ave que vaya a sacrificarse y que no se desborden a la entrada. El
electrodo que se sumerja en el agua tendrá la longitud del tanque de agua (Raj et al, 2006).
La calidad del aturdimiento, es afectada por variables que hacen extremadamente difícil, si
no imposible, garantizar la aplicación de la cantidad adecuada de corriente y su correcto
flujo por el cuerpo de las aves, el cual se puede dar de maneras diferentes. Considerando el
conjunto de factores y sus interacciones, es extremadamente difícil asegurar cero defecto
en las canales aturdidas eléctricamente. Aunque generalmente se acepta que el
aturdimiento induzca a la ocurrencia de hemorragias en la carne; el impacto de este efecto
acaba siendo sobre el lado económico del proceso (Joseph et al., 2013).
La mayoría de los aturdidores de baño eléctrico empleados son de voltaje constante, es
decir que el voltaje que aplican al circuito solo es posible variarlo manualmente, y que por
lo tanto, la intensidad de la corriente que pasa por el conjunto de aves en cada momento,
depende de la resistencia de las aves que en ese momento están pasando por el baño. Por
tanto, la variación natural en la resistencia eléctrica de las aves, provoca que la intensidad
de corriente que pasa por ellas también varíe (Bilgili, 1999).
6.4 Manejo en el faenado y calidad de la carne de pollo
Durante la vida del broiler existe la posibilidad de que el ave sufra diversas lesiones que
pueden impactar sobre su integridad física, haciendo que disminuya el valor comercial de
la canal entera y de sus partes, que puede venir del decomiso parcial de la canal y/o por la
descalificación de las canales y sus partes. Por ende, las canales dañadas constituyen una
pérdida económica para la industria avícola de todo el mundo (Ristic, 2004).
Como ya se anotó, los requerimientos para exportación son muy exigentes; el aspecto del
producto se encuentra entre sus prioridades; de ahí que los defectos visibles pueden llegar a
ser un motivo incuestionable para degradar la canal o parte de ella. Se tiene conciencia
que muchos de los broilers vivos ya presentan problemas en la piel cuando llegan al
matadero. Sin embargo, el sacrificio, el tiempo de desangrado, la poca uniformidad del
lote, la temperatura del escaldado y el desplume pueden aumentar, tanto combinados como
solos, la magnitud y por tanto la visibilidad de las lesiones preexistentes (Nicol et al, 2009;
Zhuang y Savage, 2010).
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Un gran problema son las lesiones en la piel, las cuales se deben a múltiples causas y no a
una sola. La alta densidad, un gran número de pollos ocupando una pequeña superficie de
suelo, aumenta la interacción física entre ellos, presentándose en muchos individuos, en la
piel de la cadera y del dorso, arañazos, debido a la poca consistencia de la piel de las aves
con plumaje pobre y de emplume lento; asimismo, los huesos mal formados dificultan aún
más la ya restringida movilidad de los aves. Las manadas con aves de naturaleza más
nerviosa serán más activas, incrementando por tanto el número de incidencias de rasguños
o lesiones en la piel como se observan en la figura 1 (Zhuang y Savage, 2010).

Figura 1: Lesiones dérmicas debido a un mal manejo prefaenamiento. Fuente: (Kannan y
Mench, 1997).
Dentro de las anormalidades en las canales de broilers que se pueden detectar y que se
deben al proceso antes de llegar al matadero se encuentran:
- Cortes de la piel en los cuartos traseros, los cuales aparecen en la explotación y son
observadas con mayor intensidad cuando los animales son sacrificados, cortes como se
evidencian en la canales de la figura 2.
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Figura 2: Canales con piel rasgada en el área dorsal.
- Hematomas que pueden producirse en la granja, pero más frecuentemente durante el
transporte, la descarga o el colgado de los animales. En el matadero se puede determinar el
momento en que se han producido debido al color que presentan, puesto que los
hematomas aparecen solo unos segundos después de producirse la contusión, y si ésta
ocurre en la cadena, se evidencian poco después de iniciarse el sangrado; en la figura 3 se
evidencian hematomas de color rojo intenso lo que indican que han sido producidas en el
matadero y en la figura 4 vemos otro tipo de hemorragias, de tipo petequial sumadas a
hemorragias equimóticas (Vecerek et al., 2006).




Coloración rojo intenso: producido en el matadero.
Coloración violácea: producido durante la recogida de los animales.
Coloración verdosa: producido en la explotación.

Figura 3: Hematomas extensos en canal aviar. Fuente: (Vecerek et al., 2006).
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Figura 4: Múltiples hematomas en canal aviar
- Lesiones en Alas, cuando las diferentes lesiones aparecen como hematomas en diferentes
zonas del ala responden a lesiones ante-mortem, y pueden proceder tanto de la explotación,
como haberse producido durante la carga y/o descarga de los animales o durante el
transporte, la figura 5 muestra hematomas de color verde, que indican que la lesión se
produjo en la explotación (Voslárová et al., 2007).

Figura 5: Lesiones en alas, producidas ante mortem. Fuente: (Voslárová et al., 2007).
Sin embargo, cuando las lesiones aparecen como lesiones musculares o fracturas óseas,
responden a lesiones post-mortem que aparecen una vez los animales han sido sacrificados,
es decir, durante el procesamiento, o alas completamente destrozadas debido al
aturdimiento o a la zona de peladoras (Voslárová et al., 2007).
Ahora bien, un mal procedimiento en el proceso de aturdimiento del ave, puede generar
lesiones sobre la canal; no es infrecuente que los equipos funcionen defectuosamente, ya
que a menudo no tienen suficientes mecanismos de control, también puede ocurrir que las
aves reciban descargas antes de entrar al baño por fallos en la instalación, o que se
sumerjan demasiado, inhalando agua y recibiendo una descarga de electricidad directa en
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las alas o la pechuga; la velocidad de paso por el baño, y el grado de excitación de los
pollos al colgarlos también puede influir en ciertos casos. Se ha criticado que con este
procedimiento no quedan bien aturdidas todas las aves, sólo entre el 60 y 90%, y que cierta
proporción puede morir por la descarga (10%) (McNeal et al., 2003; Weeks y Nicol, 2006).
Razón por la que en la práctica aparecen con bastante frecuencia una serie de problemas
(Ristic, 2004):
- Alas con las puntas rojas: lo cual puede ser consecuencia de un aturdimiento con
electricidad, realizado con elevada intensidad de la corriente. A partir de 50 – 100 mA /ave
se desencadenan la fibrilación ventricular y contracciones musculares de gran intensidad.
Los vasos de las alas se hinchan de sangre y pueden llegar a romperse bien sea
inmediatamente o más tare, en el desplumado, lo que significa la aparición de hemorragias
petequiales, sobre todo en las puntas de las alas como lo evidencia la figura 6, articulación
húmero-radial y pygostilo.

Figura 6: Punta de ala roja en canal aviar. Fuente: (Ristic, 2004).
La incidencia de problemas en las alas oscila entre 2 y 7%, aunque normalmente las
alteraciones no son tan graves que haya que eliminarlas. Sin embargo, en las aves que
aletean fuertemente, golpeándose con los ganchos, alcanza el 24%. El aturdimiento por gas
y por electricidad realizado correctamente reduce la incidencia de este defecto (Erasmus et
al., 2010).
- Fracturas de huesecillos: La ruptura de pequeños huesos (fúrcula, coracoides, escápula…)
también aumenta cuando la intensidad de la corriente que recibe el ave es elevada, mayor a
120 – 150 mA. Los huesos astillados producen hemorragias en la cara interna de los
músculos de la pechuga, y son un problema en productos elaborados.
- Hemorragias en pechuga y muslos. Tienen una incidencia y gravedad muy variables, y
aumentan en el aturdimiento con electricidad de alta intensidad, por la ruptura de los vasos
sanguíneos: ésta también puede producirse después, por un desplumado excesivamente
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fuerte o al ser incidida la musculatura por los huesos fracturados. Esta sangre de las
hemorragias, perjudica la vida comercial del producto, pues resulta en una acidez excesiva
de la carne que favorece la proliferación de los gérmenes de alteración y en manchas
oscuras tras la cocción (Erasmus et al., 2010).
- Canales rojas: enrojecimiento del cuello, llegando a ser generalizado en ocasiones como
lo muestra la canal de la figura 7. La principal causa de aparición de canales rojas es mal
sangrado de la misma, ya sea por un incorrecto aturdimiento o un error por parte del
matarife. El exceso de sangre residual perjudica la vida comercial del producto, dando
lugar a una acidez excesiva de la sangre, la cual favorece la proliferación microbiológica
(Ristic, 2004).

Figura 7: Coloración rojiza de la piel de forma generalizada en una canal aviar.
6.4.1 Calidad de la carne
Las aves son la única especie que tiene músculos con colores muy extremos (carne blanca
u obscura), partiendo de esto, se espera que la pechuga tenga un color rosa pálido cuando
está cruda, mientras que el muslo y la pierna tengan color rojo oscuro cuando están crudos.
Existen ocasiones en que la carne del ave no tiene el color esperado, lo cual genera algunos
problemas a nivel de la industria cárnica aviar (Northcutt et al., 2000).
Las canales con hematomas suponen pérdidas, ya que no son apta para alimento a la vez
que no es aceptada por el consumidor, tampoco se puede usar en la preparación de carnes
procesadas, se descompone rápidamente en razón a que la presencia de sangre excesiva es
un medio ideal para el crecimiento de bacterias contaminantes; por estos motivos deberí
ser decomisada durante la inspección (Qiao et al., 2002)
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Desde el punto de vista del consumidor final, es relevante aclarar que el sabor de la carne
no es diferente en función de su palidez. Pero la textura de la carne, tiende a ser más dura
para los consumidores que comen carne pálida que carne normal u obscura (Zhuang y
Savage, 2010).
Por otro lado, el rigor mortis en las aves se establece muy rápido (1-2 horas), y es máxima
entre 2 y 8 horas post-mortem. Hacia las 8 horas post-mortem el rigor va desapareciendo,
comenzando así el proceso de maduración de la carne. La tenderización adecuada, asociada
al proceso de maduración, se consigue en las primeras 24 horas. Sin embargo, no todos los
músculos siguen el mismo patrón, la pechuga se hace tierna antes (10-12 horas) que el
muslo y contra muslo, en los que se produce una tenderización adicional 2-5 días más tarde
a temperatura de refrigeración (Woelfel et al., 2002).
Una correcta tenderización se consigue si durante el proceso de cría, sacrificio y procesado
no se producen alteraciones importantes, resultando como producto final una carne de
pollo con las características organolépticas y tecnológicas correctas. Sin embargo,
alteraciones en el proceso de tenderización acaban dando carnes anormales, y alteraciones
como el estrés que se produce durante el transporte, sacrificio o en la misma explotación,
especialmente en la fase de finalizado (AESA, 2005).
Los dos principales tipos de carnes anormales que aparecen en el matadero están
relacionadas directamente con las condiciones de bienestar de pollo:
Carnes pálidas, blandas y exudativas: PSE (Pale, Soft and Exudative)
Esta anomalía se genera por un descenso rápido de pH mientras la temperatura corporal es
aún elevada; sus efectos son combinación del bajo pH y de la desnaturalización proteica.
El principal factor desencadenante de las carnes PSE es el estrés del animal en el momento
pre-sacrificio que conlleva un aumento en la secreción de adrenalina y una mayor
velocidad de glucólisis (Ristic et al, 2004; Heckert et al, 2002).
Este problema es de gran magnitud en la industria avícola. Algunos trabajos muestran que
entre un 30 y 40 % de pollos afectados por PSE en cada manada. Las características de las
carnes PSE no solo afectan a la aceptabilidad del consumidor, debido al color pálido y
textura poco firme del filete, sino que empeora las aptitudes tecnológicas de la carne
(capacidad de retención de agua, poder de gelificación y textura), disminuyendo la calidad
y rendimientos de los productos cárnicos elaborados (Woelfel et al., 2002).
Los principales parámetros, posibles indicadores de PSE, han sido: pH a diferentes
momentos post-mortem, color tras el sacrificio, particularmente la luminosidad es el
parámetro que mejor se correlaciona con la posibilidad de carnes PSE. Este tipo de carnes
son más claras, tienen escasa capacidad de retención de agua, haciéndose más secas al
consumirse debido a la gran pérdida de agua durante el proceso culinario (Ristic et al,
2004).
Carnes oscuras, firmes y secas: DFD (Dark, Firm and Dry)
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El otro tipo de carne anormal son las carnes oscuras, firmes y secas o DFD, generadas por
condiciones de extenuación previas al sacrificio. Esto provoca que se alcance una menor
concentración de ácido láctico en el proceso de glucólisis lo que conlleva a un mayor pH
terminal (pH 6.0 – 6.5). Las pérdidas por goteo de estas carnes son inferiores a las
normales y generalmente son de color más oscuro. El mayor pH de estas carnes provoca
que puedan ser atacadas con mayor facilidad por microorganismos. Su incidencia es menor
que el de las PSE, algunos trabajos muestran un 4% de las canales. La calidad culinaria de
la carne DFD es mediocre, pudiendo producirse malos olores debidos al crecimiento
microbiano y también cambios no deseados de color (Quiao, 2002).

7. METODOLOGÍA

7.1. Animales experimentales
Se evaluó en una planta de sacrificio de aves de Cundinamarca, un total de 385 canales,
escogidas con muestreo aleatorio simple; provenientes de aves de varias líneas de 6 granjas
diferentes; canales provenientes de pollos de engorde con un período de levante de 7
semanas (50 días). El tamaño de la muestra se calculó de acuerdo a la siguiente fórmula
(Murray y Larry, 2009).

Donde:
n: tamaño muestral / tamaño de la población
Z: valor correspondiente a la distribución de gauss, Zα=0.05 = 1.96 (trabajando con un nivel
de confianza del 95%.
i = error máximo admisible en términos de proporción de 0,05
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p = probabilidad de éxito o proporción esperada
q = probabilidad de fracaso
n = 1,962 X. 0,5 X 0,5 / 0,052 = 384,16 = 385 canales aviares
7.2 Examen físico de las canales
Se realizó una inspección ocular detallada por parte de los dos investigadores tanto de la
parte interna como de la parte externa de las canales escogidas al azar; determinando la
presencia o no de lesiones características de un mal proceso de insensibilización. Se prestó
principal atención en las alas, pechuga y muslos, así como a los huesos de las extremidades
para identificar las fracturas que estaban presentes. En la masa muscular se observó la
presencia o no de hemorragias y hematomas y el cambio de coloración de la carne.
La determinación y clasificación de la presencia de lesiones y la extensión de éstas se
realizó en base a los parámetros gráficos que muestran los diferentes trabajos que se
revisaron en la bibliografía.
Las lesiones se dividieron según su localización en piel, vascular, ósea y muscular. A nivel
de piel se evaluó su integridad; presencia de rasguños o arañazos y ruptura de la piel.
En cuanto a la integridad vascular se evaluó la presencia de hemorragias y la extensión y
distribución de éstas.
En cuanto a la coloración de la carne se utilizó el patrón visual propuesto por (Tondeur et
al., 2015), para determinar el grado de color de 1 a 5 que presentó cada canal, siendo éstos
colores los que se evidencian en las figuras 8, 9, 10, 11 y 12. El color de la carne varió
entre muy pálida, categoría 1 de la escala o la inferior, hasta muy oscura categoría 5 o
superior.

Figura 8 y 9: Categorías 1 y 2 del patrón de color visual de la carne. Fuente: (Tondeur et
al., 2015).
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Figura 10 y 11: Categorías 3 y 4 del patrón de color visual de la carne. Fuente: (Tondeur et
al., 2015).

Figura 12: Categoría 5 del patrón de color visual de la carne. Fuente: (Tondeur et al.,
2015).

7.3 Recolección de datos
Se diligenció en un formato, el tipo y número de lesiones que se observó en cada canal.
Cada una de las canales tuvo un formato con sus datos resultantes (ANEXO 1), de esta
manera se llevó un registro del total de las canales inspeccionadas.
7.4 Análisis estadístico
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Se realizó un estudio descriptivo prospectivo de corte transversal. Se analizaron los
resultados obtenidos, de manera cuantitativa. De acuerdo a lo observado en las canales, se
determinó el número de canales que presentaron cada tipo de lesión en la inspección ocular
y se realizó un análisis descriptivo de los porcentajes obtenidos para cada una ellas. Los
datos obtenidos se procesaron con el programa Microsoft Excel.
Con respecto a la estimación de las pérdidas económicas que se pueden llegar a tener por
estos tipos de lesiones que se hallaron en las canales evaluadas, se procedió a extrapolar el
porcentaje obtenido en las lesiones que acarrean castigo en el precio, al total de canales que
se sacrifican en un día, luego a la semana y por último en mes, partiendo del hecho que las
canales que tienen lesiones serias como fracturas o luxaciones expuestas sólo reciben el
70% del precio de la canal.

8. RESULTADOS

8.1 Fracturas
Se procedió a evaluar la presencia de fracturas, en cada una de las canales. Se determinó el
número de fracturas por zonas, cinco en total: cabeza, columna vertebral, región torácica,
miembros anteriores y miembros posteriores. Los datos obtenidos, como lo muestra la
figura 13 arrojan un alto porcentaje de fracturas a nivel de miembros anteriores, como la
evidenciada en las figuras14 y 15; un total de 66 canales evidenciaban solución de
continuidad de los huesos a éste nivel, es decir un 17,1%.
CANALES CON FRACTURAS EN
MIEMBROS ANTERIORES

17%

83%

SI

NO
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Figura 13: Porcentaje de canales con fracturas en miembros anteriores.

Figura 14: Fractura a nivel de miembro anterior en canal aviar.

Figura 15: Fractura a nivel de miembro anterior con perforación de piel en canal aviar.
La segunda región en la que se evidenciaron mayor número de fracturas, fue en los
miembros posteriores. Como muestra la figura 16; un total de 9 canales, es decir un 2,33%
del total mostraron fracturas en los miembros posteriores. En las figuras 17 y 18 se
observan fracturas en miembros posteriores y la extensión de la hemorragia que
produjeron.
CANALES CON PRESENCIA DE FRACTURA EN UNO O LOS DOS
PRESENCIA
MIEMBROS POSTERIORES
FRACTURAS
[VALOR]:
[PORCENTAJE]

AUSENCIA
FRACTURAS
[VALOR]:
[PORCENTAJE]
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Figura 16: Porcentaje de canales con presencia de fracturas en los miembros posteriores.

Figura 17: Fractura expuesta de miembros posterior.

Figura 18: Fractura expuesta con hemorragia severa de miembro posterior.
En las tres regiones adicionales que se evaluaron: columna y región dorsal, cabeza y la
región torácica se obtuvo una ausencia total de fracturas, es decir que el 100% de las
canales estaban libres de fracturas óseas.
8.2 Luxaciones
El examen macroscópico para identificar presencia de luxaciones en las canales, nos
mostró un comportamiento similar al de la presentación de fracturas, el mayor número de
éstas lesiones se evidenciaron a nivel de miembros anteriores, como muestra la figura 19,
un total de 54 canales mostraron luxaciones a nivel de alas, esto representa un 14% del
número total evaluado. Las figura 20 y 21 muestran luxaciones en miembros anteriores con
y sin perforación de la piel, en determinadas ocasiones se observa la separación total de los
huesos con exposición.
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CANALES CON PRESENCIA DE LUXACIONES EN
UNO O LOS DOS MIEMBROS ANTERIORES
CANALES
LUXADAS EN
MA'S.
[PORCENTAJE]
CANALES
SIN
LUXACIONES
EN MA'S
[PORCENTAJE]

Figura 19: Porcentaje de canales con presencia de luxaciones en miembros anteriores

Figura 20: Luxación en miembro anterior.

Figura 21: Luxación expuesta de miembro anterior con perforación de la piel.
En la región de los miembros posteriores, el porcentaje de canales con presencia de
luxaciones como exponen las figuras 23 y 24, fue menor. La figura 22 expresa los
porcentajes; un total de 17 canales mostraron éste tipo de lesión, eso representa el 4,4% del
total de canales examinadas.
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CANALES CON LUX
POST

SI

NO; 3

S

Figura 22: Porcentaje de canales con luxación en los miembros posteriores.

Figura 23: Luxación en miembro posterior y desgarre de piel.

Figura 24: Luxación en miembro posterior.
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Las tres regiones restantes de la cabeza, tórax y dorso no presentaron en ninguna de las
canales evaluadas, lesión alguna que fuese compatible con luxación ósea.
8.3 Integridad vascular.
La integridad vascular de las canales se evalúo, estableciendo la presencia o no de
hemorragias, las cuales se discriminaron según su tamaño en petequiales y equimóticas; en
éstas últimas también se anotó el porcentaje que abarcaban, que iba de grado 1 a 5, siendo
1 leve, sólo un 1 a 3% de la canal mostraba hemorragia y el grado 5 severa, más del 20%
de la canal afectada.
La figura 25 enseña el número de canales afectadas con hemorragias pequeñas,
puntiformes en cada una de las áreas. Se observa que un alto número de canales evidencian
ésta lesión que se puede apreciar en la figura 26 en la región dorsal, miembros anteriores,
figura 27 y donde menos se detectaron fue en la región torácica. En la tabla 1 se hace una
relación del porcentaje de canales en cada región con éste signo.

Nº DE CANALES

CANALES CON PRESENCIA DE HEMORRAGIAS
PETEQUIALES
450
400
350
300
250
200
150
100
50
0

383

336

296

89
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AUSENCIA
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296

56

49

2
REGIÓN
DORSAL

329

REGIÓN
TORÁCICA
(PECHUGA
2
383
PRESENCIA

MIEMBROS
ANTERIORES

MIEMBROS
POSTERIORES

49
336

56
329

AUSENCIA

Figura 25: Número de canales con presencia de hemorragias petequiales en las diferentes
regiones.

Tabla 1: Estimación porcentual de las canales afectadas con hemorragias petequiales
Región afectada

Nº de canales
afectadas

% de canales con
hemorragias petequiales

Región dorsal

89

23,11%

Región torácica

2

0,5%

Miembros anteriores

49

12,72%
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Miembros posteriores

56

14,54%

Figura 26: Hemorragias petequiales en región dorsal.

Figura 27: Hemorragia petequial en miembro anterior.

Las hemorragias más extensas o equimóticas detectadas en las canales fue un número
mucho mayor que las petequiales y como se muestra en la tabla 2 representaron
porcentajes en algunas regiones, muy por encima del 20%. Igualmente se pudo evidenciar
que el área más afectada fue la de los miembros posteriores como lo muestra la figura 28.
Las figuras 29 a 38 muestras hemorragias en diferentes regiones de la canal, diferentes
coloraciones a la vez que distintas extensiones en cada una de ellas.
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NÚMERO DE CANALES

CANALES CON PRESENCIA DE HEMORRAGIAS
EQUIMÓTICAS.
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Figura 28: Número de canales con presencia de hemorragias equimóticas en las diferentes
áreas.

Figura 29. Hemorragia equimótica tenue en miembro anterior.
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Figura 30. Hemorragias equimóticas que se extienden por todo el miembro anterior.

Figura 31. Hemorragia equimótica en miembro anterior.

Figura 32. Hemorragias petequiales y equimóticas en miembro anterior.
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Figura 33. Hemorragia extensa en miembros posteriores con diferentes grados de
antigüedad

Figura 34. Hemorragias equimóticas y petequiales en miembros posteriores.

Figura 35. Hemorragias severas en miembros posteriores.
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Figura 36. Hemorragias extensas en región torácica.

Figura 37. Hemorragias en región torácica.
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Figura 39. Hemorragia generalizada en toda la canal.

Tabla 2: Estimación porcentual de las canales afectadas con hemorragias equimóticas.
Región afectada

Nº de canales
afectadas

% de canales con
hemorragias equimóticas

Región dorsal

71

18,44%

Región torácica

16

4,15%

Miembros anteriores

178

46,23%

Miembros posteriores

196

50,9%

Con respecto a las hemorragias observadas, se estimó la extensión de éstas y se les asignó
un porcentaje del total de la canal, para determinar un grado que va del 1 al 5, de acuerdo a
su extensión. En la figura 38 se muestra el número de canales con cada grado de extensión
de las hemorragias; el mayor porcentaje lo mostró el grado 3, con un 38,7% seguido del
grado 2 con 33%; el 71,7 % de las canales evidenció hemorragias que abarcan entre un 3 a
10% del total de la canal, mientras que el 25% mostró lesiones con una extensión entre el 1
y 2% de la superficie total de la canal.
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CANALES Y LA EXTENSIÓN DE SUS HEMORRAGIAS.
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Figura 39: Número de canales con diferentes porcentajes de extensión de las hemorragias.
8.4 Lesiones musculares
A nivel muscular, la primera lesión que se evalúo fue la presencia de desgarros en estas
estructuras como se aprecia en la figura 41. En comparación con la presencia de otras
lesiones, ésta tuvo muy pocas canales con su presencia. En la figura 40 se publica el
número de canales afectadas en cada una de las regiones y la tabla 3 expone el porcentaje
en cada una.
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Figura 40: Número de canales con presencia de desgarros musculares.
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Tabla 3: Estimación porcentual de las canales afectadas con desgarros musculares.
Región afectada

Nº de canales
afectadas

% de canales con desgarros
a nivel muscular

Región dorsal

6

1,56%

Región torácica

-

-

Miembros anteriores

3

0,78%

Miembros posteriores

9

2,34%

Figura 41. Desgarro muscular en la región dorsal.
A continuación se exhibe la cantidad de canales evaluadas que presentaron la alteración de
puntas de alas rojas. La figura 42 muestra que un gran número de canales, en total 286
evidenciaban, bien sea unilateral o bilateral la punta de las alas rojas, esto representa un
74,2% de la totalidad evaluada. Las figuras 43 a 46 evidencian ésta lesión en diferentes
extensiones.

CANALES CON PUNTAS DE ALAS ROJAS
NO; 99; 26%

SI; 286; 74%

Figura 42. Porcentaje de canales con punta de alas rojas.
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Figura 43. Punta de ala roja intensa.

Figura 44. Punta de ala roja y hemorragias petequiales en el miembro.

Figura 45. Punta de ala roja y hemorragia equimótica en el miembro.
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Figura 46. Punta de ala roja y múltiples hemorragias equimóticas en el miembro.

8.5 Lesiones en piel
Una de las alteraciones en piel evaluadas fue la presencia de desgarros en las diferentes
zonas de la canal aviar. La figura 47 exhibe el número de canales que presentaron
desgarros dérmicos y discrimina la región en la cual se evidencio el problema; la tabla 4
traduce éste número de canales en porcentajes de desgarro de la piel en cada región. Por
otro lado las figuras 48 a 54 muestras diferentes desgarros en diferentes zonas del cuerpo.
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Figura 47. Número de canales con desgarros en piel.
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Figura 48. Desgarros leves en piel en la región dorsal.

Figura 49. Desgarros y arañazos en la piel de la región dorsal.
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Figura 50. Múltiples desgarros en la piel de la región dorsal.

Figura 51. Desgarro de piel en región dorsal con daño en el músculo.

Figura 52. Desgarro de la piel de miembro posterior

Figura 53. Desgarros de la piel de la región torácica.
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Figura 54. Desgarro de la piel de miembros posteriores con lesión extensa del músculo.
Tabla 4: Estimación porcentual de las canales afectadas con desgarros en piel.
Región afectada

Nº de canales
afectadas

% de canales con desgarros
en piel

Región dorsal

113

29,4%

Región torácica

14

3,6%

Miembros anteriores

43

11,17%

Miembros posteriores

136

35,3%

Otra alteración evaluada en las canales fue las perforaciones en la piel en diferentes zonas
del cuerpo; a diferencia de los desgarros esta lesión presentó un número muchísimo menor
de canales afectadas. La figura 55 muestra el número de canales con perforaciones en las
distintas regiones del cuerpo y la tabla 5 hace la estimación porcentual de esos números
sobre el total de las canales evaluadas.
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Figura 55. Número de canales afectadas con perforaciones de la piel.
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Tabla 5: Estimación porcentual de las canales afectadas con perforaciones en piel.

Región afectada

Nº de canales
afectadas

% de canales con
perforaciones en piel

Región dorsal

-

-

Región torácica

-

-

Miembros anteriores

8

2,1%

Miembros posteriores

4

1,04%

El último aspecto evaluado en la piel fue su coloración, un color rojizo en ésta es una
anormalidad que indica problemas en el faenamiento. La figura 56 indica el número de
canales que presentaron coloración rojiza de la piel y cuál fue la región del cuerpo en la
que se evidenció, el porcentaje que representan estos números se encuentran tabulados en
la tabla 6; mientras que la figura 57 y 58 nos muestran piel de color rojizo en diferentes
zonas. Sin discriminar la región donde la piel presentaba coloración rojiza se determinó un
porcentaje del 69,1 % de canales con coloración rojiza en una o más áreas, es decir un total
de 266 canales.
COLORACIÓN ROJIZA DE LA PIEL
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Figura 56: Número de canales con coloración rojiza de la piel en diferentes regiones.
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Tabla 6: Estimación porcentual de las canales con coloración rojiza de la piel en alguna
región.
Región afectada

Nº de canales
afectadas

% de canales con coloración
rojiza en piel en algún área

Región dorsal

131

34%

Región torácica

116

30%

Miembros anteriores

196

51%

Miembros posteriores

187

48%

Cabeza

143

37,1%

Figura 57. Coloración rojiza de la piel en la región dorsal.

Figura 58. Coloración rojiza de la piel en varias regiones.
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8.6 Color de la carne
Por último se evaluó el color muscular de las 385 canales en donde se encontró que según
los parámetros de color propuestos por Tondeur et al., en el 2015, el mayor porcentaje de
canales aviares mostraron una categoría 3 del patrón visual tomado como base, seguido por
la categoría 5 con 128 canales presentando éste patrón. La tabla 7 tabula el porcentaje de
cada categoría de color. En las figuras 60 y 61 se observan diferentes coloraciones de la
carne.

COLOR DE LA CARNE
NÚMERO DE CANALES

250
196

200
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128

100
43

50
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PATRÓN
VISUAL 1
6

PATRÓN
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12
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196
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43

PATRÓN
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128

Figura 59. Color de la carne en las canales evaluadas.

Tabla 7: Estimación porcentual del color de la carne en cada categoría del patrón visual.
Región afectada

Nº de canales
afectadas

% de canales con cada
categoría del patrón visual
del color de la carne.

Patrón visual 1

6

1,56%

Patrón visual 2

12

3,17%

Patrón visual 3

196

50,9%

Patrón visual 4

43

11,17%

Patrón visual 5

128

33,2%
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Figura 60. Color de la carne categoría 2.

Figura 61. Color de la carne categoría 3.

En la tabla 8 se realizó un resumen de los porcentajes del número total de canales que
presentaron las diferentes lesiones en cada una de las regiones en las que se dividió la canal
para su evaluación.
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Tabla 8: Resumen general del porcentaje y número de canales con presencia de las
diferentes lesiones evaluadas.

REGIONES DE LA CANAL

LESIONES

DORSAL
(COLUMNA
VERTEBRAL
)

TORÁCIC
A

MIEMBROS
ANTERIORES

MIEMBROS
POSTERIORES

CABEZA

ÓSEAS
FRACTURAS

-

-

17% (66 )

2% (9)

-

LUXACIONES

-

-

14% (54)

4,4% (17)

-

23% (89)

0,5% (2)

12,7% (49)

14,5% (56)

-

18,44%(71)

4,15% (16)

46,23% (178)

50,9% (196)

-

-

-

74,2% (286)

-

-

1,56% (6)

-

0,78% (3)

2,34% (9)

-

29,4% (113)

3,6% (14)

11,17% (43)

35,3% (136)

-

-

-

2,1% (8)

1,04% (4)

34% (131)

30% (116)

51% (196)

48% (187)

37,1%
(143)

VASCULARES
HEMORRAGIAS PETEQUIALES
HEMORRAGIAS
EQUIMÓTICAS
PUNTAS DE ALAS ROJAS
MUSCULARES
DESGARROS
DERMICAS
DESGARROS DE PIEL
PERFORACIONES
COLORACIÓN ROJIZA

Ahora bien, en cuanto a las pérdidas económicas estimadas como consecuencia del pollo
mal logrado:
Las fracturas generan hemorragias extensas, como se pudo observar en las figuras que
mostraban este daño y ya que estaban presentes en los miembros anteriores, si bien las alas
no son las presas de mayor valor, si generan una canal no óptima, por otro lado las
colombinas si son unas de las presas que más demanda tienen; estas razones hacen que la
presencia de fracturas genere una disminución del 30% en el pago de las canales. Un total
del 19% de las canales presentó fracturas, a un precio de $ 2400 pesos el kilo de canal y un
promedio de 2 kilos por ave, tenemos que la pérdida en estas 385 canales fue de $ 1440
pesos por canal, 65 canales con fracturas representan $ 94248 pesos de pérdidas. Ahora
bien, si extrapolamos ese porcentaje y asumimos que en la totalidad de canales obtenidas
en un día se tendrá un comportamiento similar en la presencia de lesiones, tenemos que el
17% de 20000 canales, son 3400 afectadas: $ 4’896.000 de pesos de pérdidas al día, en una
semana serán $ 34’272.000, al mes $137’088.000 pesos y al año $1,645’056.000 millones
de pesos de pérdidas.
Por otro lado, las lesiones de piel como los desgarros y perforaciones tienen mermas en el
precio menores que las fracturas: un promedio de 0,5% del valor del kilo de castigo por
desgarros leves, hablamos de un promedio de $24 pesos por canal, sólo haciendo el
ejercicio con la región de los miembros posteriores, en donde el 35,3% de las canales
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presentó desgarro de la piel, $ 3264 pesos sería la pérdida en esas 385 canales, si lo
extrapolamos a 20000 canales tenemos que la pérdida sería: $169440 pesos, a la semana $
1’186.080 pesos, siempre y cuando los desgarros sean leves, a medida que el grado de
rayado o desgarro aumenta, el castigo en el precio es mayor; extendamos a un mes las
pérdidas $ 4’744.320 pesos y al año $56’931.840 pesos.
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9. DISCUSIÓN

Múltiples estudios han demostrado a través de evaluaciones, que el aturdimiento eléctrico
por inmersión en tanque de agua, pese a ser el método más común y ampliamente utilizado
para lograr la insensibilización previa al sacrificio de los pollos de engorde, no es un
sistema seguro y en muchos de los casos se ha señalado que incluso no genera bienestar
animal. Los resultados obtenidos en el presente estudio no distan de éstas conclusiones. En
una planta de sacrificio donde diariamente en promedio se sacrifican cerca de 26000
individuos, llegando incluso en algunas oportunidades a ser 90000 los pollos sacrificados
al día, se evalúo una muestra representativa de las canales obtenidas y se estableció la
ocurrencia de altos porcentajes de lesiones de todo tipo en las canales (Lines et al., 2011a;
Rao et al., 2013).
Ahora bien, muchas de las lesiones que se hallaron en las canales no están directamente
relacionadas con el proceso de insensibilización y son resultado de un mal manejo pre
sacrificio, pero éstas son fácilmente diferenciables de las producidas por una mal
aturdimiento y debido a esto es que se puede afirmar que la insensibilización que se está
llevando a cabo en este matadero no es óptima y que está generando pérdidas de canales, si
bien no por decomiso, si por un mal aspecto estético general de las canales resultantes
(Gregory, 2008; Hashimoto et al., 2013; Romero y Castaño, 2009).
Los pollos de engorde que llegan a sacrificio pueden llegar a sufrir diversos tipos de
lesiones y defectos visibles que alteran su integridad física y hacen que disminuya su valor
comercial por descalificación, tanto de la canal entera como de cada una de las presas, bien
sea por parte de las entidades sanitarias o del mismo consumidor, generando pérdidas
económicas para la industria avícola. Muchos de los pollos que llegan a este matadero ya
presentan problemas de piel, sin embargo los otros procesos del sacrificio en esta planta
han llegado a magnificar la visibilidad de las lesiones preexistentes (Ristic, 2004; Kannan
y Mench, 1997; Zhuang y Savage, 2010).
Trabajos de investigación en nuestro medio han concluido que en las granjas de
Cundinamarca evaluadas en sus estudios, los principales problemas que generaban lesiones
pre sacrificio eran la deficiente capacitación personal tanto en las granjas como en las
plantas de beneficio, contaminación en el transporte, ahogamiento en los camiones, vías de
acceso, una ineficiente inspección antemortem, número de aves por huacal, tiempo y
manejo del momento de captura de los animales; estos antecedentes corroboran que
muchas de las lesiones encontradas en este trabajo son preexistentes al proceso de
sacrificio (Cuadros, 2006; Romero y Castaño, 2009).
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Si bien la legislación colombiana como la de muchos países autoriza la insensibilización de
las aves con electronarcosis por inmersión en tanque de agua; se hace difícil estandarizar
este proceso, por las características de los equipos, el peso de las aves y las diferencias
entre los lotes y la afluencia en las plantas de sacrificio de aves de diferentes líneas y
diferentes granjas como en la que se evaluaron las canales de estudio, donde se hace acopio
de aves de 6 diferentes granjas (Gregory et al., 1991; Lines et al., 2011).
Antes de continuar discutiendo los resultados obtenidos, conviene repasar las
particularidades de la fisiología aviar que llevan a un comportamiento tan diferente al de
otras especies en lo que se refiere a sus sistema óseo y vascular. La piel de las aves es fina
y seca, con escasos vasos y terminaciones nerviosas; ello da lugar a que se desgarre con
facilidad sin apenas hemorragia y ausencia de dolor. Por otra parte, sus huesos presentan
una zona cortical muy fina y la cavidad medular contiene una red de trabéculas que
aumentan la resistencia del hueso; dando lugar a que sean más duros pero a la vez más
frágiles y menos elásticos que los de los mamíferos. Por ese motivo, al producirse una
fractura se astillan fácilmente. También situaciones como el giro brusco al que se someten
los pollos después de tomarlos generalmente por una pata, les produce la ruptura de los
vasos femorales y la dislocación de la cabeza del fémur incrustada en la pelvis, rompiendo
algunos vasos sanguíneos e incluso los sacos aéreos abdominales, donde se acumula la
sangre.
Otras diferentes condiciones de stress ayudan a la acumulación superficial de sangre en las
alas y también a que se ejerciten mucho. Por tal motivo, el cerebro le da órdenes al corazón
para que aumente el flujo sanguíneo a esta parte del cuerpo, a fin de mantener un adecuado
nivel de oxígeno, que evite la acidificación del músculo, por la producción de ácido
láctico. La sangre se distribuye dentro de los pollos: arterias, 15 por ciento; vasos capilares,
5 por ciento; venas, 64 por ciento y órganos, 16 por ciento; el corazón impulsa la sangre
oxigenada con gran presión a través de las arterias, cuyas paredes son rígidas, es por ello
que no se dilatan y se rompen con facilidad.
El volumen extra de sangre que ha bombeado el corazón durante el aleteo se acumula en la
red de vasos sanguíneos, si las condiciones ambientales exceden el rango de temperatura
de las condiciones de confort, los vasos sanguíneos se aproximan a la superficie de la piel,
acumulándose sangre en esta área como una reacción fisiológica para disipar calor
(Sturkie, 2008).
Las primeras alteraciones que se determinaron en las canales fueron la presencia o no de
fracturas y luxaciones óseas. Como se observó en los resultados, la presencia de estas dos
lesiones fue muy similar en cuanto a número de canales afectadas, siendo para las dos
alteraciones las estructuras más afectadas las alas o miembros anteriores; el 17% presentó
fracturas y un 14% mostró luxaciones de los huesos del ala; generalmente como lo han
demostrado algunos trabajos, el origen de estas dos lesiones puede ser el mismo: golpes
por parte del personal al manejar las aves, amontonamientos en la recogida, transporte
inadecuado y demasiados pollos en cada guacal (Petracci et al., 2006; Romero et al., 2014).
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Los porcentajes elevados de canales con alas fracturadas o luxadas en este trabajo, es un
indicador sensible de bienestar animal y ayuda a evaluar las prácticas de manejo durante la
captura y el embarque en los guacales, previo al transporte. Los reportes de estudios
realizados en plantas frigoríficas de aves en Estados Unidos, consideran como parámetros
normales una proporción entre el 5 y 6 % de alas fracturadas e inclusive ≤ 1% en las
mejores plantas; realizando la comparación con los resultados obtenidos se observa que el
porcentaje afectado por esta lesión en la planta donde se evaluaron las canales, están muy
por encima de los permitidos en otros países, dato que igualmente nos muestra como se vio
anteriormente porque la falta de acceso de los productos colombianos a mercados
exigentes (Gregory y Wilkins, 1990; Petracci et al., 2006; Romero et al., 2014).
Por otro lado, las hemorragias producidas por fracturas y luxaciones van a generar
hemorragias visibles. En las evaluaciones realizadas se encontró un porcentaje alto de
hemorragias en ésta región (46,23%), que en muchas ocasiones se debió a presencia de
fracturas, expuestas o no. Se puede asegurar que las lesiones óseas encontradas no se
produjeron luego del sacrificio; ya que por ejemplo, un mal ajuste de las máquinas
desplumadoras que puede generar fracturas o luxaciones no generaría hemorragias, puesto
que la circulación sanguínea ya se ha interrumpido (Kun et al., 2009; Main et al., 2001).
Igualmente se encuentran trabajos de investigación que han demostrado que un mal
aturdimiento corrientemente no genera fracturas de huesos largos del cuerpo como el
fémur que en este estudio se presentó en 9 canales, razón por la cual se podría dar por
sentado que las lesiones de estas 9 canales no se deben al proceso de insensibilización, más
bien a la posibilidad de unas desplumadoras mal calibradas o que haya habido un excesivo
tiempo de paso por ellas; lo cual también aumentará los daños en piel incluso con
desgarros, y las fracturas y luxaciones de muslos y alas (Nijdam et al., 2004; Schilling et
al., 2008; Schwartzkopf-Genswein et al., 2012).
Otro resultado que arrojo este trabajo fue el de altos porcentajes de canales con
hemorragias en las diferentes áreas del cuerpo, 50,9% de las canales mostraron
hemorragias en miembros posteriores y 4,15% en la región torácica o pechuga, siendo su
extensión variable; estudios anteriores han demostrado que estas lesiones aumentan en el
aturdimiento con electricidad de alta intensidad ya que conlleva a que los vasos estén
pletóricos y que se pueda presentar ruptura de estos, bien sea inmediatamente o en el
proceso de un desplumado excesivamente fuerte o al ser incidida la musculatura por los
huesos cuando hay fracturas. La apariencia de estas canales por un lado realmente no es
comercial y por otro, la sangre de las hemorragias, perjudica la vida comercial del producto
(Prinz et al., 2012; Raj et al., 2006; Shields y Raj, 2010).
Dentro de los hallazgos de este estudio, tanto los hematomas como las fracturas se
localizaron en cortes comerciales de importancia económica para la industria avícola como
lo son los muslos, un 50,9% de canales afectadas representa una cifra muy superior a las
establecidas como aceptables por investigadores en el Estado de Goiàs en Brasil, Irán y en
otras especies aviares como pavos en Francia. Nuevamente tenemos que las cifras de

54

lesiones que se manejan en esta planta distan muchísimo de las aceptadas en diferentes
países (Khodaei et al., 2014; Santana et al., 2008; Ansari-Lari y Rezagholi, 2007).
Cabe anotar que como se vio en las imágenes de las canales evaluadas, muchas de las
hemorragias de los miembros posteriores y tórax estaban acompañadas de hematomas, lo
cual indica un origen reciente ya que la presencia de estos se da en las últimas 12 horas de
vida del pollo. Un trabajo demostró que en el 90% de los casos, los hematomas en pechuga
se deben a golpes y compresión por amontonamiento de las aves durante una recogida
poco cuidadosa, mientras que los hematomas en la parte distal de los muslos se deben a
una excesiva compresión (al transportar demasiados pollos en cada mano). Por otro lado,
los que afectan al dorso, lo cual se presentó en un 18,4% de las canales examinadas se
producen al introducir las aves en los huacales de transporte con brusquedad, o al cerrar
con fuerza las portezuelas del guacal (Gregory, 2008; Hashimoto et al., 2013; Kun et al.,
2009; Main et al., 2001; Mitchell y Kettlewell, 2002; Weeks y Nicol, 2006).
Como se ha podido notar en las lesiones anteriormente discutidas, se evidencia un alto
compromiso de componentes del manejo pre sacrificio, si a estas situaciones se le adiciona
un aturdimiento eléctrico de alta intensidad, el número de canales con hemorragias en
pechuga y muslos van a aumentar por la ruptura de los vasos sanguíneos. Otro causante de
las hemorragias en las alas y en el músculo pectoral profundo es un sangrado insuficiente.
Un mal sangrado, se evidencia rápidamente por el enrojecimiento del cuello, incluso llega
a ser generalizado éste enrojecimiento. En ésta evaluación un 37,1% de las canales mostró
enrojecimiento de la piel de la cabeza y según los parámetros anteriores, podemos aducir
que la causa es un mal sangrado (Nijdam et al., 2004; Schilling et al., 2008; SchwartzkopfGenswein et al., 2012).
También tenemos que en el período comprendido entre el descargue y colgado de los
pollos se producen lesiones en la pechuga debido, por un lado a que las aves se encuentran
echadas sobre ellas y al recibir golpes fuertes, se generan hematomas; y en el colgado el
cual es un pre requisito para el baño de agua que generalmente se realiza de forma brusca,
siendo por ende otra etapa traumática para las aves vivas. En este paso se presentan con
frecuencia fracturas de extremidades y también aleteos intensos que van a producir graves
traumatismos en la pechuga y en las alas ya que las aves tienen receptores de dolor en sus
patas y el colgarlas vivas y conscientes del revés por ellas, en ganchos de metal, va a ser
otro efecto negativo de éste sistema sobre el bienestar animal ya que genera angustia y
dolor como lo han concluido varios trabajos (Sparrey et al., 1992; Sparrey y Kettlewell,
1994; Qiao, 2002; Kang y Sams, 1999).
Algo que ayuda a determinar si los hematomas en miembros posteriores se produjeron en
el colgado del ave o en otro momento, se hace una estimación con base en su color, puesto
que la pauta de reparación tisular es muy constante. Los hematomas son ya visibles sólo
unos segundos después de producirse la contusión, por lo que tras el degüello sería
prácticamente imposible que se desarrollen debido al sangrado. Otro parámetro de la
coloración es un color púrpura con tintes verdosos que indica aproximadamente 36 horas
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de evolución como el que se vio en numerosas canales lo cual nos lleva a que su origen
haya sido antes del sacrificio (Joseph et al., 2013; Simitzis et al., 2012; Qiao, 2002).
La presentación de hematomas generalizados en este estudio requiere de un especial
interés, ya que la legislación sanitaria colombiana indica que cuando las lesiones
comprometen más de un tercio de la canal deben ser sometidas a decomiso total, en estos
casos las pérdidas económicas serían relevantes debido a la alta frecuencia que mostraron
en este estudio. A pesar de que los hematomas en las pechugas se presentaron en menor
proporción, sólo un 4,15% es importante porque su aparición está relacionada con el
manejo dado por el personal a las aves durante la captura, el descargue de las jaulas y el
colgado (CONPES, 2007).
Como se ha podido observar, las lesiones relacionadas con la integridad vascular y ósea
encontradas en las canales, de acuerdo a los estudios encontrados a nivel mundial, no sólo
se deben a una mala insensibilización, sino a un conjunto de factores y sus interacciones;
por lo cual sería extremadamente difícil asegurar canales aturdidas eléctricamente con cero
defectos. Los estudios concernientes a las influencias del aturdimiento eléctrico sobre las
canales y la calidad de la carne tienen como factor común que en todos ellos generalmente
se acepta que el aturdimiento induzca a la ocurrencia de hemorragias en la carne aunque en
porcentajes muy por debajo de los obtenidos en este trabajo (Veerkamp, 1992; Prinz et al.,
2012; Raj et al., 2006; Shields y Raj, 2010).
Pasando a los resultados de otra alteración, la presencia de punta de alas rojas la cual
estuvo presente en un total de 286 canales de las 385 evaluadas, esto es un 74%; en la
mayoría de trabajos se encuentra un promedio de la incidencia de éste problema entre el 2
y 7% y si se llega a presentar que las aves en ocasiones aletean fuertemente, golpeándose
con los ganchos, el problema ha alcanzado un 24%. Un porcentaje mayor al 24% indica
que el problema se debe a una falla en el aturdimiento por electricidad, si bien las
alteraciones no son tan graves en la canal que haya que eliminarlas si puede este porcentaje
tan alto (74%) estar indicando que quizá las aves no están quedando aturdidas
correctamente y que no se está generando bienestar animal. Otros trabajos han demostrado
que éste tipo de lesión aumenta cuando la intensidad de la corriente que recibe el ave es
elevada (Gregory y Wotton, 1990a; Von Wenzlawowicz y Von Holleben, 2001).
Un alta corriente desencadena fibrilación ventricular y contracciones musculares de gran
intensidad llevando a que los vasos de las alas se llenen de sangre y pueden llegar a
romperse bien sea inmediatamente o más tarde, ya que de no haber un buen sangrado, las
venas pletóricas serán masajeadas en la desplumadora, lo que significa la aparición de
hemorragias petequiales, sobre todo en las puntas de las alas como se evidencia en el 74%
de las canales evaluadas, estos datos son concordantes igualmente con las causas de
hemorragias en la pechuga (Raj et al., 2006; Shields y Raj, 2010).
Las puntas de alas rojas también se pueden producir en el colgado, cuando las aves aletean
fuertemente y se golpean con los ganchos; para determinar si la causa es esta o un mal
aturdimiento hay que tener en cuenta aparte de la punta de las alas, los vasos localizados
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circundantes que aparecerían ingurgitados, sobre todo en la unión de húmero y radio, y
petequias más o menos numerosas cuando es una mal aturdimiento la causa, lo cual se vio
a lo largo de la evaluación de las canales, puntas de alas rojas acompañadas de otras
hemorragias en ala por lo que podemos concluir que esta alteración de la canal en la
mayoría de los casos se ha debido a una mala insensibilización Gregory y Wotton,1990a ;
Von Wenzlawowicz y Von Holleben, 2001).
Entre lesiones de piel que se evaluaron en el presente estudio estaba el desgarro, un
altísimo porcentaje de las canales evaluadas presentó este problema, siendo la región
dorsal y la región de los miembros posteriores las que mostraron una mayor incidencia,
29,4% y 35,3% respectivamente. Los desgarros se deben a múltiples causas y no a una
sola, se ha descrito que la alta densidad de individuos en el período de levante ciertamente
van a generar daños en la piel de los individuos ya que al carecer de suficiente espacio
terminan unos encima de otros, por lo que la más probable causa de estos porcentajes
resultantes se deba a problemas desde la explotación (Zhuang y Savage, 2010; Nunes,
2009; Nijdam et al., 2004; Schilling et al., 2008).
También se evalúo en la piel, la coloración de ésta; el enrojecimiento de la piel se presentó
en más del 30% de las canales, alcanzando el mayor porcentaje la región dorsal que superó
a las otras regiones, 51% es decir 196 canales mostraron enrojecimiento de la piel en esa
zona. Trabajos han concluido que la principal causa de ésta alteración es un mal sangrado,
ya sea por un incorrecto aturdimiento o un error por parte del personal. Nuevamente se
observa evidencia que se está llevando a cabo un mal aturdimiento, este exceso de sangre
residual igualmente perjudica la vida comercial del producto (Heckert et al., 2002; (Raj et
al., 2001).
Con relación a lo anterior, se tiene que una de las principales preocupaciones con el
aturdimiento previo al sacrificio es minimizar el número de aves mal desangradas y limitar
las que no han muerto antes de entrar en el escaldado sin embargo en más de un estudio se
ha podido establecer que con el sistema de electronarcosis por inmersión en ocasiones un
ave podría estar aún viva cuando entra en el tanque escaldado, en ese caso sus órganos
respiratorios se contaminarían con el agua y su canal resultante tendrá un aspecto rojizo.
Esto puede ocurrir por que se sumerjan demasiado, inhalando agua y adicionalmente
recibiendo una descarga eléctrica directa en las alas o la pechuga. Siendo esta una de las
razones por la que este sistema de baño de agua eléctrico es sometido cada vez más a
escrutinio por razones de bienestar animal (Gregory y Wotton, 1991a; Prinz et al., 2010).
Los altos porcentajes encontrados en la evaluación llevada a cabo de la coloración de la
piel indican que se está presentando una falla en la inmersión y en el contacto del ave con
el agua, como lo muestran unos trabajos, una posibilidad de esto es que esta planta carece
de una rampa aislante que conduce hacia el baño a las aves, inmovilizándolas de forma
más efectiva y proyectando su cabeza dentro del agua lo que hace que el proceso sea
enteramente eficaz, mejore la calidad de las canales y se logre completamente el bienestar
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animal previo al sacrificio (Gregory y Wotton, 1991a ; Prinz et al., 2010; (Shields y Raj,
2010).
Esta rampa también evitaría otra circunstancia que puede llevar a que se desarrolle un mal
proceso de aturdimiento y es que al inducir la entrada de las aves en el tanque de agua,
éstas se agiten y adopten una postura arqueada lo cual va a llevar a una reducción del
número de aves que entran en contacto con el agua o por otro lado en ocasiones no es la
cabeza la primera porción del cuerpo del ave que entra en contacto con el agua, cuando el
ave aletea, puede ser un ala la que entre en el agua en primer lugar; incluso se pueden dar
casos en que la cabeza no acabe entrando en el agua y no se produzca un adecuado
aturdimiento (Gregory et al., 1991; Lines et al., 2011; Prinz et al., 2012).
En el examen del color de la carne, si bien el mayor porcentaje de canales evaluadas
mostró una categoría de color 3, el 50,9% lo que se considera un color normal y aceptable;
el 33,2% evidenció una categoría 5, esto es un color más oscuro de lo esperado. Según
investigaciones, pechugas muy oscuras se debe a los transportes y ayunos prolongados, al
igual que un mal manejo durante la recogida, la alta densidad de carga y la temperatura
ambiental durante el transporte y espera (Wilkins et al., 2000).
Por último, se ha podido determinar varios hallazgos que indican que el problema está en
la electricidad usada. Es muy importante seleccionar adecuadamente las características de
la corriente eléctrica empleada para el aturdimiento de pollos, según estudios realizados
donde se evalúan los rangos ideales de corriente alterna: Voltaje recomendado entre 40v y
220v y el equipo del presente estudio trabaja con 38 v; para la intensidad 20-400mA y acá
únicamente se trabaja con 4,3 mA; para el tiempo 1-12s y acá se sumergen las aves entre 8
y 12 segundos y para la frecuencia 50-1500Hz y acá se trabaja con 321 Hz (Erasmus et al.,
2010; EFSA, 2012; Kettlewell y Hallworth, 1990; Raj, 2003).
De acuerdo a esto tenemos que las características manejadas en esta planta se encuentran
dentro de los rangos encontrados como ideales a excepción de la intensidad, la cual está
muy por debajo del rango inferior adecuado. Se ha demostrado que las frecuencias más
altas con longitudes de onda más cortas– requieren un mayor amperaje para lograr un
aturdido efectivo, lo cual tal vez sea lo que está fallando en el proceso que se lleva a cabo
en esta planta, ya que otros estudios dan como real responsables del aturdimiento al
amperaje (Raj et al., 2006; Hindle et al., 2010; EFSA, 2012).
Por último, con respecto a la estimación de las pérdidas económicas, puede ser que los
porcentajes de los diferentes tipos de lesiones pueden parecer insignificantes al igual que
las pérdidas que causan en un número pequeño de canales, pero al proyectar estas cifras a
un año se empieza a ver que la empresa está dejando de recibir una cantidad de dinero
importante, que podría ser disminuida si se toman las medidas necesarias para disminuir la
cantidad de canales mal logradas, resultados similares se encontraron en otro trabajo
realizado en granjas del departamento de Cundinamarca, en donde se estimó las pérdidas
económicas por rayado de la piel de las canales aviares, evaluando a los animales en pie, a
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la salida de las granjas. Si bien los resultados obtenidos por cada viaje parecen
insignificantes, al realizar las conversiones en pesos de merma en el precio y multiplicando
por el total de aves que salen de cada granja, el monto de las pérdidas económicas se
magnificó y arrojo una gran suma de dinero (Tellez, 2008).

10. IMPACTO E INDICADORES

Mejorar el bienestar de los animales durante su transporte y sacrificio es algo que
necesariamente hay que mejorar en las aves que llegan y que se sacrifican en esta planta de
acuerdo con los resultados obtenidos, esto permite responder simultáneamente a dos
requisitos de mercado cada vez más importantes, un mejor trato a los animales y una
mayor calidad de las canales y en determinado momento entrar a mercados internacionales.

Como se evidencia en los resultados obtenidos y en lo observado en las canales
inspeccionadas se puede asegurar que la obtención de una buena canal depende de muchos
factores, ya que pese a realizar insensibilización en los animales que se sacrifican, se
encontraron múltiples alteraciones relacionadas con otros fragmentos o pasos de la
producción.

Se determinó que algunas de las lesiones que se encontraron, entre ellas, hematomas y
contusiones se deben a un mal manejo pre sacrificio por lo cual se considera conveniente
emplear guacales de transporte de material plástico, con portezuela amplia, o mejor,
contenedores manejados automáticamente, y extraer a los pollos con cuidado.

Los resultados demostraran que tan el método de insensibilización con inmersión en baño
en este matadero es deficiente y no generan una buena insensibilización.
De acuerdo a los diferentes resultados y hallazgos en las canales evaluadas, algo que se
pudo concluir es que la intensidad de la electricidad utilizada en esta planta es alta, lo cual
está causando mella en la calidad de las canales obtenidas, si bien las lesiones causadas en
su gran mayoría no son causantes de decomiso total si están mermando la rentabilidad por
lo cual una recomendación es ajustar las características de la electricidad que se está
usando.
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Una de las causas de cambio en la coloración de la piel es el proceso de escaldado, por lo
cual es recomendable que en primer lugar, el agua de las piletas se renueve continuamente
y que la temperatura del agua del escaldado sea de 52° a 56° C y que el pasaje del ave por
este equipo sea aproximadamente 3 minutos, ya que se observaron lesiones que pueden
tener origen en un tiempo excesivo en el escaldado.

En muchas ocasiones, la ausencia de un nivel de bienestar adecuado como se determinó en
este trabajo, se debe a la falta de formación del personal que trabaja con los animales. Por
consiguiente, toda persona que manipule los animales durante el transporte y sacrificio
debería seguir previamente una formación

Al realizar una comparación de los datos obtenidos con los de trabajos en donde el
aturdimiento se realiza con CO2, se encuentra que éste último reduce los defectos en la
canal, como alas fracturas y hemorragias en pechuga y muslos, lesión bastante frecuente en
las canales observadas, esto debido a la naturaleza más tranquila y calmada de las aves
durante el aturdimiento gaseoso, sin embargo es una inversión altísima que muy pocas
plantas puede hacer, pero es algo a tener en cuenta a realizar a futuro, ya que los beneficios
son muy altos; este proceso podrá ser el sustituto futuro del aturdido eléctrico gracias a las
muchas ventajas de calidad y rendimiento que trae

Nuevamente se pone en evidencia los puntos álgidos de la cadena avícola, como se
determinó todos los porcentajes que se encontraron en el trabajo están muy por encima de
los permitidos en mercado a los cuales la industria avícola colombiana espera llegar.

Debido a que la normatividad sanitaria vigente en Colombia no tiene en cuenta criterios
como el número de aves que arriban a la planta de sacrificio muertas o en muy malas
condiciones para monitorear las operaciones pre sacrificio como si sucede en Europa,
Estados Unidos y Canadá, no se presta un atento interés en las condiciones de transporte;
tipos de camiones; densidades de carga; factores ambientales; localización geográfica;
características de manejo en las plantas de sacrificio; tamaño de los lotes de aves; entre
otros aspectos. Los resultados de este trabajo evidencian la necesidad de realizar estudios
complementarios que aporten en este sentido.

Los valores recogidos evidencian que sería comercialmente beneficioso mejorar los
sistemas de introducción en el baño para evitar las descargas previas al aturdimiento que
como se vio están produciendo daños en la canal que la devalúan, amén del problema de
bienestar animal que suponen; por lo que la instalación de rampas sería muy beneficioso.
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Es necesario desarrollar un mayor número de estudios más detallados que identifiquen los
factores de riesgo relacionados con la presencia de las lesiones traumáticas detectadas, a
fin de dar recomendaciones específicas al sector avícola, así como la concientización,
capacitación y el entrenamiento del recurso humano, lo cual ha sido considerado como la
estrategia más efectiva para garantizar la implementación de buenas prácticas de bienestar
animal en diversos países.

Es necesario desarrollar estudios que incluyan un mayor número de plantas frigoríficas,
con el fin de caracterizar las condiciones de transporte, estimar el impacto real del manejo
pre sacrificio y las implicaciones económicas relacionadas con la no implementación de
prácticas de bienestar animal en la cadena avícola colombiana

El no encontrar ninguna de las canales con lesiones a nivel de columna o fracturas óseas
descartará la presencia de movimientos convulsivos lo cual es otro indicativo de que el
tiempo de exposición y la intensidad de la electricidad son o no adecuadas.
La ausencia de una variación significativa en el color de la carne indica en la mayoría de
los casos ausencia de stress al momento pre sacrificio y un tiempo entre insensibilización y
sacrificio óptimo.
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FORMATO PARA EVALUAR LAS CANALES AVIARES.
FECHA: ___________________________
CANAL Nº:____________
LESIONES OSEAS
REG.
TORÁCICA
MAD

MAI

(Ala
derecha)

(Ala
izquierda)

SI

SI

NO

NO

MPD

SI

NO

MPI

SI

NO

COLUMNA

SI

NO

CABEZA

SI

NO

SI

NO

Fracturas
Luxaciones

OBSERVACIONES:
LESIONES MUSCULARES
Región
dorsal
SI
Hemorragia
Int petequial.
Hemorragia
Int.

NO

Región torácica

M. anteriores

M. posteriores

(Pechuga )
SI

NO

SI

NO

SI

NO
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equimótica
Desgarros
Musculares.
Puntas rojas
en alas:
Extensión:Leve(1-2%)___Moderada(3-5%)___Moderada(5-10%)___Severa(10-20%)____
Severa(≥20%)______
OBSERVACIONES:

PIEL
Región
dorsal
SI

NO

Región
torácica
SI

NO

M.
anteriores
SI

NO

M.
posteriores
SI

Cabeza

NO

SI

NO

Desgarro
Perforación
Coloración
rojiza.

COLOR CARNE
Categoría 1
Color carne

OBSERVACIONES:

Categoría 2

Categoría 3

Categoría 4

Categoría 5
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EVALUADOR:
__________________________________________________________________

